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Humberto Medrana es uno de 
los fundadores del TUC. Actuó en 

Nuestro Natacha, de Alejandro 
Casona, y en La tinaja, la primera 

obra que dirigió con la Católica 
Ricardo Blume. En la actual idad es 

un notable abogado tributarista y 
profesor universitario. 

Blume dio 
el ejemplo 

Al poco tiempo de ingresar a la universidad, un grupo 

de muchachos con un entusiasmo tan evidente como 

sus pocos conocimientos, se aventuró a presentar un 

montaje teatral: Nuestra Natacha, de Alejandro Caso

na, en el Aula Magna del antiguo local de la Facultad 

de Letras en la Plaza Francia. Telón de boca con tela 

barata, comprada en algún modesto local, así como 

primitivo (pero ingenioso) mecanismo para abrirlo y 

cerrarlo. Obviamente fue una puesta rudimentaria, a 

pesar de la sensación de éxito que embargó a los 

partícipes , todos debutantes absolutos. 

El notorio interés demostrado por el grupo indujo 

a las autoridades universitarias a contratar los servi

cios de un profesional, Ricardo Blume, y de pronto 

todo cambió. El flamante director trajo no solo su co

nocimiento y experiencia, sino también una discipli

na férrea, donde resultaba impensable faltar o llegar 

tarde a un ensayo. Él daba el ejemplo, pues siempre 

estaba entre los primeros en aparecer y conocía al 

detalle todos los parlamentos de las escenas que to

caba abordar. Nos asombraba con su dedicación y es 

obvio que en su casa estudiaba y analizaba cada una 

de las partes que serían materia de la reunión. Como 

ocurre con todo líder, logró que los muchachos a su 

cargo asumieran la tarea con la misma seriedad y res

ponsabilidad que él ponía en práctica. 

Además, reinaba un gran espíritu de solidaridad, 

la común aspiración de que la puesta resultara exi

tosa y que la interpretación de cada uno tuviera la 

excelencia que quería el director. La diversión se re

servaba para el día de la última función; es decir, para 

celebrar el suceso de la «temporada" (que era más 

bien breve y, algunas veces, diminuta). Esta vincula

ción entre jóvenes de similares inquietudes dio origen 



a amistades profundas que se mantienen hasta hoy, 

después de medio siglo. Como ocurre siempre que 

se reúnen muchachos y muchachas de veinte años, 

surgieron, progresaron, culminaron satisfactoriamen

te o se rompieron romances, que en muchos casos 

considerábamos que marcarían época. La verdad es 

que simplemente estábamos creciendo. 

Lidiar con textos del Siglo de Oro español signifi

có no solo conocer versos y parlamentos conceptuo

sos y complejos, sino perder el miedo a analizarlos y 

decirlos. Además, subir al escenario permitió algo de 

desinhibición al hablar en público. Varios de los jóve

nes de entonces encontraron en el teatro su verdade

ra vocación y son ahora reconocidos profesionales en 

el medio. 

Queda claro que la universidad, al apoyar el de

sarrollo del TUC, cumplía no solo con su misión de 

formar intelectualmente a los estudiantes, sino que 

mostraba que el teatro universitario es un modo idó

neo para difundir cultura. Elenco y director obtuvie

ron premios más de una vez y la crítica fue , general

mente, muy favorable. 

La confirmación de que el ejemplo de Ricardo 

había calado hondo se produjo, paradójicamente, 

cuando renunció a su cargo luego de ocho años de 

intenso trabajo. Si bien la primera sensación fue de 

orfandad, luego los discípulos lograron mantener el 

Ricardo Blume y Humberto Medrana en un ensayo de Lo verdad 
sospechoso, de Ruiz de Alarcón, obra representada en 1963. 

rumbo en lo administrativo y en lo artístico, al adap

tarse a la nueva situación y superar el desafío. La 

nueva etapa incluyó el reconocimiento que se obtuvo 

en el Festival de Teatro Universitario de Manizales . 

Es una suerte que el TUC forme parte de nues

tra universidad, pues el vínculo institucional garantiza 

que su actuación se prolongará en el tiempo. La ex

periencia demuestra que suele ser corta la vida de los 

grupos que no se forjan alrededor de una entidad con 

vocación de permanencia. Por eso, es necesario que 

continúe el respaldo y esperamos, entre otras cosas, 

que pronto se cuente con un teatro adecuado, al que 

solo le faltan la segunda piedra y todas las demás que 

suelen necesitarse. 

Humberto Medrana 
también actuó en 
El centroforword 
murió al amanece¡; 
de Augustín Cuzzani, 
dirigida por Ricardo 
Blume en 1968. 
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